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Mujeres ordinarias, fe extraordinaria

â??Por la fe MoisÃ©s, reciÃ©n nacido, fue escondido por sus padres durante tres 
meses, porque vieron que era un niÃ±o precioso, y no tuvieron miedo del edicto del 
reyâ?• (Hebreos 11:23, NVI).

Â¡CuÃ¡nto gozo inunda el corazÃ³n de los padres cuando hablan de la criatura que nacerÃ¡! Pero no era
este el caso de los padres de MarÃa y AarÃ³n cuando supieron que un nuevo bebÃ© estaba en camino.
Â¿QuÃ© circunstancia podrÃa empaÃ±ar lo que deberÃa haber sido una celebraciÃ³n familiar? Nada
menos que un decreto de muerte que el faraÃ³n egipcio habÃa expedido: â??Â¡Tiren al rÃo a todos los
niÃ±os hebreos que nazcan! A las niÃ±as, dÃ©jenlas con vidaâ?• (Ã?xo. 1:22, NVI).

Justo cuando la situaciÃ³n del pueblo de Israel en Egipto llegaba a su peor momento, Dios preparÃ³ la
llegada de un libertador. Pero el plan habrÃa de llevarse a cabo por fe. Y esa fe la encontrÃ³ Dios donde
uno menos lo esperarÃa: un trÃo de mujeres.

Primero, fueron las parteras quienes se negaron a acatar la orden real de matar a los niÃ±os varones que
nacieran. Â¿Sus nombres? Sifra y FÃºa (Ã?xo. 1:15). Esos nombres figuran en el Registro Sagrado como
testimonio de todo lo que una mujer consagrada puede hacer cuando teme a Dios mÃ¡s que a las
autoridades terrenales. Por la fe de ellas, naciÃ³ el bebÃ© MoisÃ©s, y â??por haber las parteras temido a
Dios, Ã©l prosperÃ³ sus familiasâ?• (vers. 20). Pero no bastaba con que el niÃ±o naciera. Con el fin de
prepararlo para la singular misiÃ³n que lo esperaba, Dios tambiÃ©n necesitaba la fe de una madre. Dios
encontrÃ³ esa madre en Jocabed. Durante tres meses, Jocabed escondiÃ³ al niÃ±o, â??pero no
pudiendo ocultarlo mÃ¡s tiempo, tomÃ³ una canasta, la calafateÃ³ con asfalto y brea, colocÃ³ en ella al
niÃ±o y la puso entre los juncos a la orilla del rÃoâ?• (Ã?xo. 2:3).

Â¿Estamos hablando de fe? Â¡Esto es fe! Con su acto de â??desobediencia civilâ?•, esta mujer desafiÃ³
a la naciÃ³n mÃ¡s poderosa de todo el mundo antiguo; y todo, porque no tuvo miedo del edicto del rey.
Â¡Al igual que las parteras!

Â¿CuÃ¡ntas veces habrÃ¡ escuchado el niÃ±o MoisÃ©s el relato de su milagroso nacimiento? No lo
sabemos. Lo que sÃ sabemos es que de su madre, al igual que del ejemplo de Sifra y FÃºa, MoisÃ©s
aprendiÃ³ que al confiar en Dios nada ni nadie podrÃ¡ amedrentarte en la vida: â??Por la fe [MoisÃ©s]
saliÃ³ de Egipto sin tenerle miedo a la ira del reyâ?• (Heb. 11:27, NVI).

Gracias, Dios, por las mujeres de fe que han pasado por este mundo. De ellas hemos aprendido 
que obedecerte a ti es nuestro mayor deber y nuestro supremo privilegio.
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